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Editorial 

La crisis de los 
campamentos 
Esta situación no puede entenderse solo 

como una emergencia pasajera, sino como 

un síntoma de un modelo urbano y 

económico excluyente. 

a expansión silenciosa pero imparable de 

los campamentos en la Región de Antofa- 

gasta revela una profunda crisis social y te- 

rritorial que requiere atención inmediata y
¡cambios estructurales. Entre 2013 y 2025, 

el crecimiento de hogares en asentamientos informa-

les supera el 700%, evidenciando que la precariedad 

urbana se ha convertido en una realidad cotidiana 
para más de 15.800 familias en esta zona del norte 

chileno. 
Este fenómeno no solo refleja la incapacidad de las 

políticas públicas actuales para responder a la de- 

manda de vivienda, sino que también evidencia un 

modelo urbano que perpetúa la desigualdad y la ex- 

clusión social, destacó un informe del IPP UCN. 
Las condiciones en los campamentos son alarman- 

tes. La mayoría de sus habitantes carece de acceso 

adecuado a servicios bá- 
dió sicos indispensables, co- 

En la práctica, la mo agua potable y sa- 
lógica del mercado neamiento, mientras 
ha desplazado alos  queunaproporciónsig- 
sectores populares a nificativa obtiene electri- 

E cidad de conexiones 
las periferias, donde irregulares, poniendo en 

escasean los riesgo sus vidas e integri- 
servicios y las dad. La pobreza en estos 
oportunidades. asentamientos alcanza 

niveles alarmantes, con 

un 43% de sus residentes 
en situación de pobreza por ingresos, una cifra que 

contrasta radicalmente con el resto de la región. 
Pese a las promesas del Plan de Emergencia Habita- 

cional 2022-2025, los avances han sido frustrantes. 

Con solo un 3% de las familias beneficiadas y escasos 

proyectos en marcha, la respuesta institucional pare- 

ce insuficiente frente a una expansión acelerada y sin 
control de los asentamientos informales. La campa- 
mentación en Antofagasta, lejos de ser un fenómeno 

marginal, evidencia que la desigualdad urbana re- 

quiere una respuesta urgente basada en derechos y 

justicia social. Solo con un cambio profundo en la 
planificación y en las políticas públicas podremos 
avanzar hacia una ciudad más inclusiva, equitativa y 

respetuosa de los derechos de sus habitantes. 

O 
Columna 

e.
 

Ricardo Díaz 

Gobernador Regional de Antofagasta 

Aprender es clave 

mos repitiendolos errores del pasado. Silos políticos regiona- 
lesnose esmeranen ofrecernuevas visiones de desarrollo yso- 

locontinúan con la descalificación del otro, no habrá una nuevare- 
gión. Sila industriasolo insiste en mantenerse autocomplaciente y 
no se esmera por mejorar sus procesos, no aumentará la produc- 
ción. Silos comentaristas, periodistas wotros “ologos” de renombre 
rimbombantes no dejan la crítica en tono de malestar sin propues- 
tas, no seva amejorar nada, nisiquieralo que critican. 

Idealmente todos esperamos tener una mejor región, que mejore 
nuestracalidad de viday terminemos conesta sensación de desorden 
y suciedad, ojalá conseñales de desarrollo y progreso. Pero para ello 
elcambio esrelevante, ytodo cambio enlaconducta producto delaná- 
lisisdelaexperiencia, eslo queen educación sellama aprendizaje. 

Lo quellamala atención en nuestra región es porqueno cambia- 
mos muestras conductas. Tenemos cientos de escritos y discursos 
quealabanelroldelainnovación, pero engeneralnos cuesta serin- 
novadores y peor aún, no reconocemos la innovación. 

Visiones opuestas ello llegan desde el Gobierno Regional y el 
ConsejoRegional. Eneste messe han aprobadoalrededor de 10.000 
millonesde pesospara proyectos de investigación y formación de ca- 
pitalhumano avanzado enla región. Miapuesta hasido fortalecerlas 
capacidadesde investigación y conocimientolocal para preparamos 
alos desafios del futuro próspero que tendremos comoregión. 

Invertir en nuevos y mejores profesionales locales, se ve como 
unabuena apuesta de futuro. Destacoel programa para formarmé- 
dicas y enfermeros oncológicos para la región, de manera que ten- 
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Si cambian nuestras conductas, lo más probable es quesiga- gamos especialistas que enfrenten esta grave enfermedad, pero que 
tambiénafuturo se vuelvan referente y nos ayuden a formarloson- 
cólogos querequiere todo elnorte grande. 

También destaco cómo se avanzará prontamente en la región, 
graciasaestos fondos yla preparación deprofesionalesen investiga- 
ción de ciencias biológicas, bioquímicas e inteligencia artificial. Va- 
loro la preocupación real que hay porinvestigar entornoal cambio 
climático, la formación de procesos pararecuperarmetales críticos, 
cómo avanza la ingeniería industrial ola astronomía y sin duda co- 
moya lo decía, la preocupación transversal que existe de los inves- 
tigadores, por formarsey poneren el centroel fortalecimiento delas 
capacidadesen oncología parala región de Antofagasta, con prácti- 
as avanzadas, que nos permitan de una vez por todas fortalecerla 
salud públicaregional. 

Aprender esclave. No podemosseguir haciendo lo mismo y es- 
perarresultados distintos. Malcolm X lo resumíaasí: “La educación 
esel pasaporteal futuro, porque el mañana pertenece a quienes se 
preparan hoy? Cambiemoslaregión, preparémonos para esecam- 
bioy construyamosjuntos un nuevo destino. 

Amemosnuestraregión. Salgamos delaqueja, entreguemospro- 
puestas, diseñemos soluciones y construyamos prosperidad y rique- 
zajuntoalosnuevos investigadores que apoyamos con recursos del 
Gobierno Regional de Antofagasta. Ellos nos harán crecer en una 
nuevaminería, en desarrollo de energías limpias, en el cuidado de 
salares, en el desarrollo de economía circular y en mejorar nuestra 
educación ysalud. 

El futuronoseespera: se construye. 
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Pastor evangélico 

Bienaventurados los que lloran 

en quenos presentamos delante de Dios. La personaaltiva 
[cree que nada le debe a Dios, los humildes reconocemos 

que siempre seremos deudores ante su Santa presencia, por lo 
cual nos presentamos llorando y con un “corazón contrito y hu- 
millado” (Salmo 51) El lanto expresa.el dolor de nuestro corazón 
y siempre será símbolo de compunción. 
Cuando vamos delante de Dios, es mejor llorar. Nada delo que 

hagamos o digamos podrá comprar su perdón o benevolencia. 
Solo la sangre derramada en la cruz del calvario por nuestro Se- 
ñor Jesucristo, nos hace aceptos delante de Él. Así, nuestro Señor 
nos muestra la forma correcta de acercarse ante un Dios Santo. 

Luego, cuando disfrutamos de su presencia y nos llenamos de su 
perdón y amor, nunca debemos cambiar nuestra actitud peniten- 
te, ya quelasoberbia y vanidad afloran pronto en nuestro ser. Co- 
mo creyentes podemos vera nuestro derredor quela sociedadnno 
busca a Dios, quelos males abundan, y que cada día ofendemos 
Dios de muchas maneras; esto también debería provocar nues- 
trollanto y dolor. 

Enunasociedad donde decimos “los hombres no lloran”, he- 
mos llegado a considerar el llanto como algo vergonzoso y signo 
de debilidad, lo cual es totalmente errado. Es muy impresionan- 
teel llanto de nuestro Señor Jesus, en Zocasiones, que se mencio- 

E: segunda bienaventuranza tiene que ver con la manera naenlos Evangelios: ante la tumba de Lázaro y en la entrada aJe- 
rusalénensu últimasemana de vida. El lanto ante la tumba desu 
amigo Lázaro fue por considerar que muchas veces ponemos 
nuestros ojos en las cosas terrenales y olvidamos las celestiales. 
Loterrenales temporal, lo celestial es eterno. Lázaro resucitó, pe- 
ro volvió a morir después. Nos aferramos tanto esta vida y mu- 
chas veces olvidamos o menospreciamos la eternidad y dondela 
pasaremos. Además este milagro sentenció a muerte a nuestro 
buen Señor (San Juan 11, verso 50) ¡Cuánto nos ama Dios! 

Y elllanto ante Jerusalén fue por el motivo que expresa: 
tas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta a sus po- 
lluelos debajo de susalas, y no quisiste! (San Mateo 23: 37-39) La 
dureza de nuestro corazón de piedra, como dice el profeta Eze- 
quiel (11: 1920), hacen lorara nuestro buen Dios que solo vino pa- 
radarnossalvación y vida eterna. Muchas veces repetimos esta si- 
tuación y no queremos saber nada de Dios o de su Hijo, entonces 
vuelve a surgir el llanto de Dios. 

Debemos hacer como dice esta bienaventuranza: llorar, por 
nosotros, por nuestras familias, por nuestra sociedad llena de ma- 
les, los cuales desaparecerán solo cuando volvamos nuestros co- 
razones a Dios, que promete darnos un corazón sensible. Llorar 
por nuestro mundo que se estremece por nuestra maldad. Llorar 
delante de Dios para recibir consolación deloalto. 
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